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Apadrinamientos familiares

Estamos ayudando a 405 niños que viven en la miseria, 
en casas de techo de plástico, paredes de cartón y piso de tierra.

Carecen de los servicios más elementales 
y sufren para poder alimentar a la familia.

¿QUIERES AYUDARLES?

Por sólo 34,00 € al mes tú puedes hacer que su vida cambie.

¡LLÁMANOS!

943. 45 95 75 



Escribo estas líneas recordando todo lo vivido en Madrid
durante la Jornada Mundial de la Juventud que congregó
a cientos de miles de jóvenes, como era de esperar. 

Son muchas las imágenes imborrables que tengo presente
de aquellas jornadas. Todas ellas  marcadas por la presen-
cia viva  de nuestro Señor que, por medio de su Espíritu, lle-
nó de su gracia y bendición los corazones de estos jóvenes
buscadores de la Verdad.

Al recordar esta Jornada Mundial de la Juventud, doy gracias
a Dios por el don de la fe, un don gratuito que recibimos de
Dios y que nos permite adentrarnos en su Misterio, en la co-
munión perfecta. Esta fe, de donde brota la comunión trini-
taria,  crea una comunión sincera y real de los hijos de Dios.
Es lo que vivimos en Madrid, la comunión con el Sucesor de
Pedro, quien nos confirmó en la fe y nos ayudó a crear en-
tre nosotros una fraternidad, en la que la fuerza del Espíri-
tu permitió que viviésemos otro Pentecostés.

¿Dónde encontrar a Jesucristo? Puede preguntarse el joven.
La Iglesia nos invita a encontrarle en la escucha atenta de
su Palabra, en la fracción del Pan como alimento de vida eter-
na y anticipación del banquete en el Reino de los cielos;  en
el Sacramento de la Reconciliación recibiendo el perdón y la
paz de Dios; y, por último,  en los demás sacramentos que
son »las obras maestras de Dios» .

Una vez más hemos visto que Dios está muy presente en la
vida de la Iglesia, en el camino de santidad de los creyen-
tes. Dios nos ha hablado por medio del Sucesor de Pedro in-
vitándonos, una vez más, a que emprendamos el camino de
la santidad, a entregarnos de todo corazón al Señor y a los
hermanos. La Iglesia necesita de estos jóvenes. La Iglesia
abre el camino a estos jóvenes que serán los santos del s.
XXI.  

Recordamos, también, que durante este mes de octubre ce-
lebramos la campaña del Domund. Como nos ha recordado
el Santo Padre en su mensaje para este año: la evangeliza-
ción «es el servicio más valioso que la Iglesia puede prestar
a la humanidad y a toda la persona que busca las razones pro-
fundas para vivir en plenitud su existencia». Contribuyamos,
con nuestra oración y nuestra generosidad, para que la Igle-
sia pueda continuar con su misión de anunciar la Buena No-
ticia del Señor.■
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La razón de esta celebración
está en que la Iglesia debe y
quiere despertar la conciencia
misionera de los cristianos.

Todos recordamos las pala-
bras que Jesús dirigió a sus
Apóstoles: «Id, pues, y haced
discípulos a todos los pueblos,
bautizándolos en el nombre del
Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo; enseñándoles a guardar
todo lo que os he mandado, y
sabed que yo estaré con voso-
tros todos los días hasta el final
de los tiempos» (Mt 28, 19-21).

La Iglesia nos recuerda esta
orden del divino Maestro cada
año durante el mes de octubre.
Esta vez nos la repite el día 23
en que se celebra la Jornada Mi-
sionera, que es una de las Obras
Pontificias. El mismo Papa la
preside y la dirige.

Lo que la Iglesia pretende,
celebrando este día, es tocar
nuestras mentes y nuestros co-
razones para que recordemos
que los cristianos somos esen-
cialmente misioneros. Hace al-
gunos meses tratamos de tomar
conciencia de este aspecto de la
Institución fundada por Jesús.

Los Apóstoles permanecieron
en Jerusalén hasta la venida, en
su plenitud, del Espíritu Santo.
Ya se les había comunicado an-
tes, cuando Jesús les dijo: «Re-
cibid el Espíritu Santo…» (Jn
20,22). Pero este día, en Pen-
tecostés, descendió y se posó su
símbolo de lengua de fuego so-
bre la cabeza de cada uno de los
seguidores de Jesús, que se
habían reunido y oraban pi-
diendo que se les concediera
esta plenitud. Entre los que pe-
dían y aguardaban esta gracia

estaba la Madre de Jesús. ¿No
era ella llena de gracia? ¿Qué te-
nía de particular este Espíritu
Santo o esta venida suya sobre
cada uno de los orantes de la
Iglesia naciente?

Este Espíritu Santo traía una
característica especial. Jesús les
había prometido que «recibiréis
la fuerza del Espíritu Santo que
a venir sobre vosotros y seréis
mis testigos en Jerusalén, en
toda Judea y Samaría, y hasta
el confín de la tierra».

Aquellos primeros cristianos
debían recibir en Pentecostés
esa fuerza del Espíritu Santo,
que los pondría inmediatamen-
te en acción como misioneros, y
también a la «llena de gracia».
Ahora descendería sobre ella la
gracia que la convertiría en
«Reina de los Apóstoles».

La jornada misionera mundial
despertadora de las conciencias
La jornada misionera mundial
despertadora de las conciencias

Fr. Francisco Ibarmia ocd



El primer que empezó a ha-
blar a la multitud fue precisa-
mente Pedro. Él que negó a Je-
sús, pero había sido rehabilita-
do. Desde entonces, todos, mo-
vidos por el Espíritu que había
descendido sobre ellos, se con-
virtieron en testigos de la resu-
rrección de Jesús. Empezaron
por Jerusalén y se dirigieron a
Samaría, y de allí al resto del
mundo.

El libro de los Hechos de los
Apóstoles nos cuenta el inicio y
el ulterior desarrollo de la ex-
pansión del mensaje que pro-
pagaban los Apóstoles y otros
discípulos que se les agregaron.

La obra que Jesús puso en
movimiento enviando al Espíri-
tu Santo, no ha concluido su de-
sarrollo. Ahora, sus palabras se
dirigen a nosotros. A veces nos
preguntamos: ¿Por qué Dios no

ha esperado más, no se ha ser-
vido de otros medios más mo-
dernos, más eficaces, para lle-
var su mensaje a todas las gen-
tes, a todo el mundo?

Los designios de Dios son
inescrutables y, a veces, nos ex-
traña por su lentitud  y, diría-
mos, por su torpeza. Jesús ad-
virtió a sus Apóstoles al despe-
dirse: «No os toca a vosotros
conocer los tiempos o momen-
tos que el Padre ha establecido
con su propia autoridad; en
cambio, recibiréis la fuerza del
Espíritu Santo» (Hech 1,7). Nos
quiere decir que nos basta saber
que nos asiste la fuerza del Es-
píritu Santo. Esa es la respues-
ta que Jesús nos dio.

Hemos recibido el Espíritu
Santo. Con esa fuerza debemos
trabajar, colaborar. Ha llegado
nuestro turno. Nosotros somos

los apóstoles actuales. Jesús
nos dice que el Espíritu nos
asiste. Dios ha querido que co-
operemos en esa obra de la ex-
pansión del mensaje cristiano,
de la obra que Él quiere llevar a
cabo con nuestra ayuda. No ha
querido realizar la salvación de
la humanidad Él sólo. Hemos de
trabajar todos, sin excepción.
Cada uno desde su puesto, des-
de la misión que Dios le ha con-
fiado. 

Resulta curioso que la Santí-
sima Virgen, «la llena de gracia»
no queda excluida. Ella es la co-
laboradora mayor con su inter-
cesión de fidelidad al quehacer,
que le encomendó Dios con su
oración, con todo su ser y obrar.
Ella es la madre de todos, ella
debe ejercer su oficio maternal
respecto a todos los seres hu-
manos.

Cada uno de nosotros tam-
bién debemos trabajar con
nuestra vida cristiana, con nues-
tra oración perseverante, con
nuestras aportaciones econó-
micas según nuestra posibilidad.

La misión que Jesús enco-
mendó a sus Apóstoles nos la
repite hoy a todos. Sintámonos
misioneros, enviados por Je-
sús, comprometidos por Él en la
obra de la salvación de todos.
Escuchémosle, sigamos sus in-
dicaciones, pongámonos a su
disposición, estemos atentos a
su invitación.■

Jesús, tú te humillaste hasta contar con nosotros,
con nuestra colaboración, para tu obra principal: la salvación del mundo.
Te agradecemos esa atención que has tenido
y la aceptamos como una delicadeza tuya.
Queremos ser misioneros, enviados por ti. 
Contamos siempre con tu presencia y ayuda.
Aunque a veces no comprendamos tu misterioso proceder. 
Pero siempre sabemos, por la fe, que estamos trabajando contigo. 
Danos mucha fe y confianza para no dejar de actuar como colaboradores tuyos. 

Oración
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Ecclesia in África

En este mes concluimos la
revisión de la Exhortación
Apostólica Ecclesia in Áfri-

ca (14 de septiembre de 1995).
En el número anterior nos pre-
guntábamos sobre los recursos
con los que la Iglesia en África
podría superar los grandes de-
safíos que posee.
En relación a esto el documen-
to nos señala que el recurso:
«Más importante, después de la
gracia de Cristo, es el pueblo. El
Pueblo de Dios  que  ha recibi-
do el mandato, que es al mismo
tiempo un honor y un deber, de
proclamar el mensaje evangéli-
co» (E in Af 53). A ello se debe
unir la formación de los agentes
de la evangelización, señala el
documento, «los cristianos de-
ben ser formados para que vi-
van las exigencias sociales del
Evangelio, de modo que su tes-
timonio se convierta en un de-

safío profético ante todo lo que perjudica el verdadero bien de los
hombres y de las mujeres de África, como de cualquier otro con-
tinente.» (E in Af 54). Este testimonio del Evangelio debe ser con
la palabra y con las obras, en particular, es necesario que este tes-
timonio sea manifestación de un sincero amor recíproco (E in Af
77).   

«El Sínodo recuerda que evangelizar es anunciar por medio de la
palabra y la vida la Buena Nueva de Jesucristo, crucificado, muer-
to y resucitado, camino, verdad y vida» (E in Af 57). Este testi-
monio, igualmente,  tenderá pues a edificar la Iglesia como Familia,
excluyendo todo etnocentrismo y todo particularismo excesivo, (E
in Af 63) 

También es sugerente que la Iglesia promueva el desarrollo humano
integral —desarrollo de todo hombre y de todo el hombre, espe-
cialmente de quien es más pobre y marginado en la comunidad—
teniendo muy claro que esto constituye el centro mismo de la evan-
gelización. (E in Af 68). En esa línea es que el documento recal-
ca que «el Señor se considera, pues, como enviado para aliviar la
miseria de los hombres y combatir toda forma de marginación.».
La Iglesia, en la misma línea debe continuar ejerciendo su papel
profético y ser la voz de quienes no tienen voz (E in Af 70).   

A lo anterior se suma la evangelización de la familia africana para
que asuma el papel de sujeto activo en la perspectiva de la evan-

MAGISTERIO

Alejandro Muñoz
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ha olvidado (cf. Is 49, 14)! (Cf,
E in Af 114). El Señor mismo
nos dice en su Palabra  «¿Aca-
so olvida una mujer a su niño de
pecho, sin compadecerse del
hijo de sus entrañas? Pues aun-
que ésas llegasen a olvidar, yo
no te olvido. Míralo, en las pal-
mas de mis manos te tengo ta-
tuada» (Is 49, 15-16). Sí, en las
palmas de las manos de Cristo,
¡traspasadas por los clavos de la
crucifixión! El nombre de cada
uno de vosotros (Africanos) está
escrito en esas manos. (E in Af
143).   

Finalmente el Sínodo se enco-
mienda a  María, Madre de Dios
y Madre de la Iglesia, y con ella
implora que la efusión del Espí-
ritu Santo haga de las culturas
africanas lugares de comunión
en la diversidad. Imagen de la
Trinidad, germen e inicio en la
tierra de aquel Reino eterno
que tendrá su plenitud en la Ciu-
dad cuyo constructor es Dios.

Nos despedimos pidiendo que
Dios acompañe y bendiga el
trabajo misionero en África y la
misión que cada uno de noso-
tros realiza. Nos encontramos el
próximo mes.■

gelización de las familias. La familia vista como germen de la so-
ciedad, en la que junto con todos los cristianos, puede ejercer un
influjo eficaz. Se espera de los católicos que den testimonio de bon-
dad, verdad, justicia y amor de Dios en sus actividades cotidianas.
(E in Af 108).   

Todo lo anterior debe vivirse primeramente dentro de la misma Igle-
sia, el documento señala, «que la Iglesia tiene la sublime vocación
de realizar, en primer lugar en sí misma, la unidad del género hu-
mano más allá de las diferencias étnicas, culturales, nacionales,
sociales y de otro género, con objeto de mostrar precisamente la
caducidad de estas diferencias, abolidas por la cruz de Cristo» (E
in Af 107).   

El documento concluye señalando que a pesar de las numerosas
dificultades, crisis y conflictos que conllevan tanta miseria y su-
frimiento en el continente, los africanos no pueden sentirse ten-
tados a veces de pensar que el Señor los ha abandonado, que ¡los

Un profesor de una escuela cristiana ha sufrido las falsas acusaciones de blas-
femia por un estudiante y algunos profesores musulmanes, por antipatía, ven-
ganza y odio hacia los cristianos. Obligado a abandonar su puestos de tra-
bajo y a esconderse, apeló ante el tribunal, pero la lacónica sentencia del tri-
bunal de primera instancia lo ha invitado a »abandonar el país». La historia
es emblemática para hacerse a la idea de la violencia y la discriminación que
sufren las minorías religiosas, y todos los días llama la atención sobre la lla-
mada «ley de la blasfemia», que se utiliza para atacar a los cristianos.
El caso de Javed Masih (nombre inventado) se ha producido en los últimos
días en una ciudad de Punjab, que Fides prefiere no hacer pública, teniendo
en cuenta que el hombre pone en riesgo su vida: perseguido por los extremistas, podría ser ejecutado en cual-
quier momento por lo que se ve obligado a esconderse. Javed de 40 años de edad, está casado y es padre de 3
hijos: su vida está arruinada y devastada, y según cuentan las fuentes de Fides, está obligado a reconstruir su
vida en otro lugar, quizás cambiando incluso de identidad.
Javed enseña en una escuela pública, frecuentada por estudiantes en su mayoría musulmanes. Uno de ellos, al
que Javed regañaba a menudo por motivos de estudio, se dirigió a otros profesores musulmanes. Juntos organi-
zaron una liga de desprestigio y cacería hacia Javed: han quemado páginas del Corán, acusando a Javed del ges-
to profano. A partir de ese día Javed fue obligado a renunciar de su trabajo de profesor, pero continuó recibiendo
amenazas e insultos cada vez más apremiantes, incluso en su casa. Teniendo en cuenta los peligros, se trasladó
con su familia a un lugar no revelado.

ASIA/PAKISTAN   
Falsas acusaciones de blasfemia contra un cristiano; 
el tribunal lo invita a «abandonar el país»
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«Declaro a Sudán del
Sur un estado inde-
pendiente y con ple-

na personalidad legal internacio-
nal, que será conocida a partir de
ahora como la República del Su-
dán del Sur»

Estas palabras de James Wani,
presidente del parlamento, mar-
caron el nacimiento de la nueva
república independiente, que
hace el miembro 193 de la ONU
– y la nación 54 del mapa afri-
cano. Esta declaración, procla-
mada el 9 de julio del 2011, fue
el pistoletazo para izar la nueva
bandera y dar rienda suelta al jú-
bilo popular en las calles de Yuba
y en todos los rincones de la nue-
va república. En esa misma ce-
remonia juró el nuevo presiden-
te: «Yo, general Salva Kiir Ma-
yardit, juro por Dios todopode-
roso que – como presidente –
seré fiel a la República de Sudán
del Sur.»

El júbilo y los bailes populares se habían iniciado a las 12 de la no-
che anterior, cuando la pantalla de un enorme reloj – colocado en
un lugar céntrico de la capital – marcaba: «Por fin, libres». El reloj
había llegado al cero, tras ir descontando los meses, las semanas,
los días, las horas y los minutos… hasta el momento de la indepen-
dencia.

La nueva nación tiene las simpatías y el respaldo del mundo ente-
ro. En la toma de posesión del barbudo general Kiir se personaron
80 Delegaciones extranjeras, con más de 30 Presidentes. Ban Ki
Moon, el secretario general, y el presidente Omar Al Bachir (De Su-
dán del Norte) resaltaban entre todos los dignatarios presentes. Ya
se sabe que este último está requerido por la Corte penal interna-
cional por crímenes de guerra en Darfur.

Esta independencia marca el término de 50 años de guerra entre el
Norte y el Sur. El presidente Obama, al saludar y reconocer la nue-
va República dijo: «El día de hoy recuerda que tras la oscuridad de
la guerra es posible la luz de una nueva mañana».

¿Cómo es la nueva república?

Es mayor que España en su extensión geográfica – con 619.745 Km2
de superficie. Su población se aproxima a los 10 millones: raza ne-
gra y cristianos o animistas de religión. Yuba, es la capital, con Rum-
bek, Malakal, y Wau… como ciudades principales.

A partir de ahora Sudán del Sur controlará el 75% de los campos
petrolíferos, que antes administraba Jartún. Cuando firmaron la paz

NOS ESCRIBEN

Félix Mallya

República del Sudán del Sur

un pobre más en
el mapa africano



Los milicianos en las montañas
Nuba de Kordofán se negaron a
formar parte del ejército del Nor-
te. Desde junio pasado el régi-
men de Jartún  bombardea áre-
as civiles y busca casa por casa
a las personas que simpatizan
con la independencia del Sur.

También sigue abierto el conflicto
en la región de Abyei, que tanto
el Norte como el Sur reclaman
como propia. Tras meses de en-
frentamientos armados entre
Norte y Sur en Abyei, en mayo
pasado, el ejercito del Norte in-
vadió y bombardeó toda la zona.
Este conflicto armado hizo que
unas 113.000 personas de la re-
gión se refugiaran en Sudán del
Sur. El 20 de junio el Norte reti-
ró sus tropas de Abyei, pero la si-
tuación sigue siendo tensa y vo-
látil.

El júbilo de las masas ha  cele-
brado el fin de una guerra, que
ha durado más de 50 años, en-
tre el Norte y el Sur. Guerra que
se podía haber evitado en los
años 50, cuando Inglaterra con-
cedió la independencia al Sudán.
El gobierno colonial no escuchó
las exigencias del Sur, que pedía
apartarse del Norte en aquel
tiempo. Por razones económicas,
favoreció las pretensiones del
Norte, forzando la unión de dos
grupos humanos, que eran cla-
ramente incompatibles.

Ahora quedan tres focos de gue-
rra abierta: Darfur, Kordofán y
Abyei. Las dos últimas, sin duda,
lucharán por unirse al Sudan del
Sur.■

en el 2005, ambas partes acordaron repartirse los ingresos petrolí-
feros al 50% pero es un acuerdo que ha vencido ya y el Norte y el
Sur no han pactado una nueva repartición. La situación es muy com-
pleja, pues las refinerías y los oleoductos se encuentran en el Nor-
te y los pozos están en el Sur.

La economía se basa en el petróleo y en la agricultura. Van a ser los
pilares fundamentales – y casi exclusivos – de la nueva república.
Las reservas de petróleo en Sudán del Sur se calculan en unos 7 mil
millones de barriles. La producción actual en todo el Sudán es de
500.000 barriles diarios. La venta del petróleo supondrá unos 9 mil
millones de USA Dólares al año.

El panorama social es, en verdad, desafiante: entre la población fe-
menina más del 80% son analfabetas. El 90% de la población vive
bajo el umbral de pobreza.

Las pocas infraestructuras, que había en el pasado, sufrieron un enor-
me deterioro en los años de guerra. Sudán del Sur nace en pobre-
za. Será una de las naciones más pobres de África.

Perspectivas de futuro

Las naciones africanas están tan endeudadas que todo bebé que nace,
nace endeudado. En el caso de Sudán del Sur nace – además de po-
bre – rodeado de peligros. La tensión Norte-Sur es enorme, a pe-
sar del tratado de paz firmado hace 6 años. Pero los auténticos nu-
barrones, que amenazan al recién nacido son el petróleo y los con-
flictos en Kordofán del Sur y en Abyei.

La pérdida de ingresos por el petróleo para el Norte es enorme. De
hecho, gran parte de los pozos petrolíferos que quedarán para el Nor-
te, están en la provincia de Kordofán. Esta población, negra en su
mayoría, se alió a las milicias del Sur durante la guerra contra el Nor-
te. Hoy sigue dependiendo de Jartún, mientras sus amigos del Sur
se han proclamado independientes.
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Fr. Eliya Kwapata, ocd

¿Crisis de la 
fe Islámica?

El Islam contemporáneo no
está inmóvil. Hay una rica
variedad de corrientes: hay

grupos que rechazan cualquier
tipo de evolución, mientras otros
abogan por un cambio profundo
en el seno del islamismo. Unos
pocos, como los seguidores de
Bim Laden, siembran el terror
mientras otros muchos, como
los Hermanos Musulmanes,
arriesgan por un cambio pacífico
del quehacer político-social. Son
grupos – claramente enfrentados
y que compiten con fuerza – por
liderar y ostentar el poder dentro
de la comunidad musulmana.

La expresión Umma, que signi-
fica «madre», designa tanto a la
comunidad de los creyentes como
a la nación. El impulso misione-
ro de la comunidad musulmana
fue considerable desde sus mis-
mos comienzos. El  Islam tras-
ciende tribus, clanes, y  fronte-
ras… Omar, gran capitán de los

ejércitos musulmanes, sembró el
terror y conquistó en pocos años
el Norte de África, el Cercano
Oriente, Egipto… llegando inclu-
so a establecer el sultanato de
Delhi en India.

En los primeros siglos del Islam
la variedad y divergencia de in-
terpretaciones produjo grupos
antagónicos dentro de su comu-
nidad religiosa: los sunitas, los
chiitas, los sufíes…

Bagdad, capital del imperio abá-
sida (750 – 1258) era también
sede de toda la vida intelectual y
artística de la época. Hoy, ofus-
cados un poco por el terrorismo
y los desmanes de los Ayatola y
los Talibanes, se nos hace difícil
imaginar que las mujeres reina-
ran en las tertulias literarias, que
los médicos del occidente vinie-
ran a Bagdad para admirar los
progresos de la medicina en sus
hospitales y universidades. Que

poetas y artistas gozaran de las
simpatías y ayuda de los Califas.

Este período liberal y tolerante
acabó cuando la comunidad mu-
sulmana cerró definitivamente
la ijtihad – el esfuerzo de inter-
pretación. Desde entonces hasta
nuestros días el Islam quedó pe-
trificado. Desde entonces nadie
en el mundo tiene potestad para
interpretaciones: el Corán, la
Sunna y los Hadith se convierten
en rocas sagradas, intocables.

Salta la sorpresa: Túnez y
Egipto

Políticos y periodistas recono-
cieron que la revolución calleje-
ra de Túnez los cogió despreve-
nidos. La historia de las represa-
lias masivas de comunidades
musulmanas era, casi siempre,
en respuesta a «insultos» al Co-
rán, a Mahoma, o a algunas de
sus instituciones o costumbres re-
ligiosas. La tradición bélica del



pueblo musulmán – la yihad – se
identifica con la defensa de su re-
ligión o la lucha contra los «in-
fieles.»

Cuando, en enero del 2011, el
pueblo tunecino tomó  las calles
de la capital, pidiendo un cambio
radical de sus gobernantes, los
políticos y la prensa occidentales
se miraban atónitos. ¿Cómo una
comunidad islámica puede le-
vantarse contra su propio go-
bierno? Religión y Gobierno se
identifican en todas las naciones
de mayoría musulmana ¿Qué
signo o mensaje tenía esta re-
vuelta popular en Túnez?

Unas semanas más tarde la pla-
za de Tahir, en Cairo, era un her-
videro humano, donde la multi-
tudes pedían la marcha de Mu-
barak y un cambio radical de to-
das las  instituciones nacionales…
Desde marzo del 2011 todo el
Oriente Medio y el Norte de Áfri-
ca viven con enorme intensidad
las revueltas populares, que exi-
gen un cambio social, político y
rechazan el totalitarismo de sus
gobiernos.

La respuesta de los poderes po-
líticos al levantamiento popular,
es vario-pinta: desde la ensan-
grentada guerra en Libia – has-
ta la actitud del reino de Ma-
rruecos, que inicia una reforma
socio-política evitando, así, mu-
cho sufrimiento y muertes inúti-
les.

Los gobernantes han usado una
enorme variedad de trucos polí-
ticos para desanimar las mani-
festaciones: fuerza bruta, pro-
mesas de cambio, la Religión, el
Honor nacional… han hablado
de «grupos terroristas» tratando
de desestabilizar la paz – Han ha-
blado de «complots occidentales»
– pero las masas no se han de-
jado engañar. La valentía de los
manifestantes ha superado la
brutalidad del policía y de los
ejércitos.

¿Qué buscan los pueblos mu-
sulmanes?

Han sido revueltas, de verdad,
populares: no han permitido que
ningún grupo fanático o religio-
so haya monopolizado las mani-
festaciones y las exigencias.
Tampoco han excluido a grupo al-
guno, en la plaza de Tahir mu-
sulmanes y cristianos celebraron
juntos la marcha de Mubarak.

Se pide un cambio socio-político:
no se concreta si los gobiernos
serán de signo laico o serán de
signo religioso. Se exige más li-
bertad, se exige el respeto a los
derechos humanos… lo que sig-
nificaría una preferencia por go-
biernos laicos, estilo Turquía.

Se exige trasparencia política,
elecciones libres, distribución
más justa de las riquezas… lo que
implica, en buena medida, que
las revueltas populares abogan
por unos gobiernos democráticos.

Consecuencias de signo reli-
gioso

Los grandes cambios sociales y
religiosos, no nacen de la auto-
ridad, son más bien fruto de in-

quietudes populares. Las ma-
sas, guiadas por líderes caris-
máticos, se movilizan e imponen
cambios estructurales de impor-
tancia.

Las revueltas populares del Nor-
te de África y del Oriente Medio
rompen, en buena medida, los
moldes de la fe islámica. Se ha-
bla de justicia distributiva y de-
rechos humanos, sin mención de
la Sharia. Se pide una separación
del poder político y la religión.

La «primavera» de Praga acabó
en un bombardeo brutal. La pri-
mavera de China acabó con los
tanques y masacres de la plaza
Tiananmen de Pekín. ¿Cuál será
el resultado final de estas re-
vueltas? ¿Cuál el fruto de tanto
sufrimiento y sangre humana?

Habrá que esperar unos pocos
años para calibrar esta revolución
de signo político y religioso, que
viven los pueblos del Magreb y
Oriente Medio. Pero se me anto-
ja que el levantamiento popular
que vive hoy el mundo islámico
significará para su fe, lo que  la
Revolución Francesa significó
para el Cristianismo.■
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Fr. Rafael Pascual Elías, OCD.

Primer Encuentro 
Internacional del 

Carmelo Joven

Durante la mañana del pasado 16 de agos-
to el lienzo Norte de la muralla de Ávila
iba llenándose de jóvenes venidos de to-

dos los rincones del mundo: Polonia, Eslovaquia,
Croacia, Rumanía, Italia, Francia, Inglaterra, Ir-
landa, Portugal, Líbano, Portugal, Argentina, Ve-
nezuela, Ecuador, Uruguay, Brasil, Burkina
Faso, Japón, España, etc. Todos eran miembros
de la gran familia del Carmelo Teresiano que
iban al encuentro con el Papa Benedicto XVI y
querían celebrar juntos el I Encuentro Teresia-
no Internacional. En una palabra, el Carmelo Jo-
ven quería reunirse y convivir durante una jor-
nada antes de separarse por grupos y países al
acudir a la JMJ de Madrid.

Unas palabras de acogida del P. General, Sa-
verio Cannistrá dieron comienzo a la jornada. Su
mensaje tenía una clara intención: acercarnos
a Teresa y con ella introducirnos en su propia
vivencia espiritual. Nos animó a buscar la Ver-
dad, a ir más allá de nuestras propias vidas para

llegar a la profundidad de la vivencia real y
transformante del encuentro con Teresa de Je-
sús. Aquél que vive la espiritualidad carmelita-
na tiene que dejarse llevar por el misterio de Te-
resa, que es, en definitiva,  el misterio de Dios
vivo, hacer suya la experiencia del Dios que se
nos revela y que nos salva. Ese Dios que nos lla-
ma a todos a la santidad, a dejarnos transfor-
mar por Él. El joven carmelita tiene que buscar
y hacer suya la experiencia de la Madre Teresa.
Tiene que ser un joven orante, que descubra la
presencia de Dios y la hace suya para comuni-
carla a los que le rodean. 

Seguidamente nos dividimos por grupos, para
participar en los talleres que se habían progra-
mado, para poder tener momentos de oración
realizando distintas actividades. A la vez tenía
lugar la visita de lugares emblemáticamente te-
resianos como La Santa, San José o La Encar-
nación. Concluidas las actividades de la maña-
na dimos paso a la comida.



ASIA/CHINA  
Los universitarios católicos
ponen en marcha un nuevo sitio
web dedicado a sus compañeros
para profundizar en el 
significado de la vida, los valo-
res y la fe

Un grupo de la Universidad Católi-
ca de la diócesis de Han Dan, en la pro-
vincia de Bei, China continental, ha lan-
zado un nuevo sitio web para la evan-
gelización llamado «Coro de Ángeles»,
para ofrecer a sus compañeros de la
misma edad los estímulos y los ele-
mentos necesarios para profundizar en
el sentido de la vida, los valores y la fe.
La iniciativa ha tenido un gran apoyo y
está respaldada por los sacerdotes, es-
pecialmente los que trabajan en el
campo de la evangelización en línea. De
acuerdo con el creador y fundador de la
web «hoy en los campus universitarios
hay un amplio intercambio sobre el sig-
nificado de la vida, los valores y la fe. Es
un fenómeno que demuestra la sed de
vida espiritual en el mundo secular en
que viven nuestros compañeros. Lo
que ofrecen los libros no es suficiente
para satisfacer esta necesidad. Por lo
tanto la creación de este sitio nos ayu-
da a enriquecer y profundizar». También
de acuerdo con los informes de Faith, el
sitio tiene muchos temas, textos y citas
bíblicas que se relacionan con los temas
propuestos. Para algunos jóvenes «es un
reto ante la sociedad secular de hoy».
En la parte continental de China hoy en
día hay decenas de sitios católicos para
la evangelización, muchos son diocesa-
nos y parroquiales, lo que confirma que
Internet se está convirtiendo en una he-
rramienta líder para la evangelización,
especialmente entre los jóvenes. 

Pasaban algunos minutos de las cinco de la tarde cuan-
do la parte baja de la muralla se vistió de blanco al acoger
al presidente, el obispo de Ávila, D. Jesús, y a los conce-
lebrantes de la Eucaristía: el P. General, el Vicario General,
varios provinciales y un nutrido grupo de jóvenes sacerdo-
tes carmelitas descalzos que habían venido acompañando
a los jóvenes. Además tuvimos la gran suerte de que la urna
con las reliquias de Santa Teresita estuviera presente y nos
recordara un joven modelo  santidad en el Carmelo Descalzo. 

Una vez terminada la eucaristía dio comienzo un con-
cierto, en que los protagonistas eran también jóvenes del
Carmelo Descalzo venidos de Polonia, Italia, Líbano, Portugal
y España.

Según caía el Sol y se acercaba el final del concierto, los
autobuses iban poco a poco dejando la ciudad de Ávila para
encaminarse hacia Madrid. Era un final pero a la vez un prin-
cipio. Terminaba nuestro encuentro como jóvenes carme-
litas descalzos, pero ahora se iniciaba otro encuentro mu-
cho más grandioso y universal: la JMJ de Madrid 2011. Este
día era sólo el inicio y preparación de una gran Jornada. Ma-
drid era el destino de todos aquellos que estábamos con-
vocados por el sucesor de nuestro querido Beato Juan Pa-
blo II a compartir durantes unos días la oración, la fe y el
testimonio cristiano en medio de nuestra sociedad que ne-
cesita jóvenes que quieran seguir el camino de Cristo, el ca-
mino de la santidad.■
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Es un gran alegría para mí poderos decir en
este momento, en nombre de toda la gran fami-
lia carmelitano-teresiana: ¡Bienvenidos a Ávila!.
¡Bienvenidos a la ciudad de nuestra madre
Teresa!, ¡Bienvenidos al lugar donde se encuen-
tran nuestros raíces de vida!. Aquí hay algo fun-
damental para nosotros, algo que estamos
buscando y que nos une en profundidad, haciendo
de nosotros no solo un grupo de viajeros, sino
una familia y un pueblo.

La Jornada Mundial de la Juventud nos ha ofre-
cido la ocasión para hacer este viaje, en la cual
os deseo que descubráis aquello que Teresa de-
scubrió. La JMJ es una ocasión preciosa. No es
solo un momento de fiesta y de alegría. Es un mo-
mento en el cual los jóvenes están en el centro
de la Iglesia, y nosotros, los entrados en años,
estamos preparados para encontraros y escucha-
ros, para conocer vuestras necesidades y vue-
stros sueños.  La JMJ es el momento en el cual
toda la Iglesia, y en modo particular los pastores,
desde el papa hasta los obispos, los sacerdotes y
los religiosos, se ponen junto a vosotros, jóvenes,
cogen vuestro ritmo, cantan vuestras canciones,
miran el mundo con vuestros ojos. Esto es lo que
también nosotros, los Carmelitas Descalzos, que-
remos hacer con vosotros, sabiendo que en vo-
sotros está el futuro de la Iglesia y del Carmelo,
que vosotros sois los hijos de la Iglesia, nuestros
hijos. 

En la página web del Carmelo Joven, a la pre-
gunta de «¿Quién somos?» encontramos esta re-
spuesta: somos personas que caminan en la
verdad, con alegría. Me gusta mucho este modo
de presentaros, que es muy teresiano, y lo com-
parto totalmente.

Ante todo sois gente en camino, no estáis
quietos y vuestro camino tiene un sentido y una
dirección, aunque todavía, tal vez, no es del todo
clara. Pero la luz irá creciendo mientras recorréis

el camino. Lo que realmente importa es «caminar
en la verdad», no en el sueño o en la ilusión, no
en el miedo o en la excitación. Caminar en la ver-
dad significa poner en marcha no solo las piernas
o el cuerpo,sino todo nuestro ser, y cuanto más la
sacamos y la acercamos a la luz, más reconoce-
mos la vocación y la misión que está escrita en
cada uno de nosotros.

El mundo no nos pide que seamos nosotros
mismos, no nos pide que seamos libres. Es sufi-
ciente trabajar, tener un sueldo y consumir. Pero
Dios nos pide que seamos, porque él lo ha querido
y quiere en cada momento nuestro ser, y por esto
nosotros lo somos. Dios no necesita de nuestras
obras, porque él puede hacerlo sólo. Pero Dios
ama nuestro ser y lo ama como una obra suya, es
más, como una imagen de sí mismo. Esta es la
verdadera vida: reconocer el amor de donde pro-
cedemos y convertirnos en este amor que es
capaz de generar otra vida. 

Debemos aprender a vivir, todos, jóvenes y
mauores, y no es fácil encontrar maestros que
nos ayuden en esta tarea. Se trata de una sabi-
duría muy simple y muy pobre, para aprenderla
no debemos hacer grandes pensamientos y gran-
des proyectos: debemos, ante todo, aprender a
ser pequeños y humildes. Por esto la oración es
algo imporante. La Verdad con mayúsculas es
siempre pequeña y humilde. Pero es también
aquella pequeña semilla de la cual Jesús habla en
el Evangelio, del cuál nace el árbol más grande de
todos, capaz de acoger entre sus ramos tantas
otras vidas. 

Os deseo que encontréis esta verdad, que la
busquéis y la halléis, y una vez encontrada que
sigáis profundizando en ella procurando «caminar
en la verdad» para vivir llenos de alegría y de pro-
fundidad. Que Santa Teresa de Jesús sea nuestra
guía y maestra en este camino. ■

Fr. Saverio Canistrá, 
Prepósito General OCD

Caminar en la Verdad
Primer Encuentro Internacional del Carmelo Joven 



Entrevistamos  a …

Mons. Cástor Oswaldo Azuaje,
carmelita descalzo, obispo auxiliar de Maracaibo



Mons. Oswaldo, usted ha te-
nido la oportunidad de par-
ticipar en la JMJ de Madrid.
¿Qué valoración hace de la
misma?

La JMJ ha sido para mí un des-
cubrimiento hermosísimo de la
vitalidad de la Iglesia y su pre-
sencia entre los jóvenes. Una
Iglesia que no se acerca a los
jóvenes es una Iglesia sin futu-
ro. 

Estos jóvenes se han ido
preparando espiritualmen-
te en sus respectivas dióce-
sis. ¿Qué actividades han
tenido en su diócesis?

En la Arquidiócesis de Maracai-
bo, de la cual soy Obispo Auxi-
liar, los jóvenes han tenido una
preparación catequética, espi-
ritual y también un compromi-
so en la búsqueda de recursos
para poder realizar su viaje a
Madrid. Las reuniones fueron
periódicas durante un año pre-
vio a la realización de la JMJ en
agosto del presente año.

Ciertamente que nos encon-
tramos ante una generación

que busca la Verdad, que
busca a Dios. ¿Qué mensaje
tiene la Iglesia para el joven
de hoy?

De mi parte, considero que es a
los mismos jóvenes a los que
hay que hacer la pregunta,
pero, interpretando lo que les
he escuchado  muchas veces, la
Iglesia es siempre joven, Jesús
es el Joven-Amigo de toda la
historia, quien está presente en
el caminar de la Iglesia. La no-
vedad del evangelio es la misión
misma de presencia y predica-
ción de la Iglesia entre los jó-
venes. Hay valores como la
vida, el amor, la paz, la amistad,
la solidaridad y otros más que
se encarnan en el Jesús Joven
que la Iglesia predica.

Para muchos de nuestros
jóvenes, vivir los valores
cristianos es ir contraco-
rriente. ¿Cómo pueden su-
perar esa dificultad?

Propio del joven es el darlo
todo por un ideal y defenderlo
con el riesgo de su propia vida.
Es verdad, también hay muchos
jóvenes que se dejan arrastrar
por contravalores, quizá por

una engañosa percepción acer-
ca de lo que vale la pena. El ir
contracorriente es posible cuan-
do se descubre la verdad de la
vida y el valor de la misma, se
trata de defenderla a toda cos-
ta.

Benedicto XVI ha recordado,
en varias ocasiones, que la
fe no se opone a los ideales
más altos de nuestros jóve-
nes. 

El Papa, por el contrario, ha
acentuado en sus intervencio-
nes ante los jóvenes que fe e
ideales altos van juntos, se ne-
cesitan. La fe en Jesús es el ide-
al más alto que se puede esgri-
mir porque cambia totalmente
la vida y la transforma. Jesús
nos hace felices.

Otra de las dificultades que
se encuentran los jóvenes
de hoy es descubrir la voca-
ción a la que les llama el Se-
ñor. ¿Cómo les podemos
ayudar en ese camino?

La mejor forma de ayudar a
descubrir a los jóvenes la vo-
cación a la que les llama el Se-
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«La novedad del evangelio es la misión
misma de presencia y predicación de

la Iglesia entre los jóvenes. Hay valores
como la vida, el amor, la paz, la amistad,
la solidaridad y otros más que se encar-
nan en el Jesús Joven que la Iglesia
predica.



ñor es a través del cristiano que
vive y da testimonio de su vo-
cación en la Iglesia y el mundo:
sea sacerdote, sea religioso,
sea laico comprometido….

Uno de los momentos más
impresionantes de la JMJ
fue la adoración al Santísi-
mo en Cuatro Vientos.
¿Cómo vivió esa celebra-
ción?

Te cuento que me impresionó el
enorme y multitudinario silen-
cio en Cuatro Vientos, cuando
los jóvenes –olvidando la tor-
menta, la humedad y la inco-
modidad del lugar- se pusieron
a adorar al Señor Eucaristía.

Tampoco podemos olvidar el
gran número de jóvenes que
se acercaron al sacramento
de la confesión. Tengo la im-
presión de que nuestros jó-

venes están volviendo a
este sacramento.

Es verdad, muchos sacerdotes
dan testimonio de este impre-
sionante acercamiento de los
jóvenes al sacramento de la re-
conciliación. El parque del Re-
tiro fue testigo. El valor del per-
dón del Señor que reconcilia es
importante para el joven de
hoy. 

Todos estamos de acuerdo
de que ahora nos toca dar
continuidad a estas jorna-
das. ¿Qué proyectos pasto-
rales tienen pensados orga-
nizar en su diócesis?

Estoy apenas de regreso a mi
Arquidiócesis de Maracaibo. El
primer encuentro para valorar
esta experiencia lo tendremos
a nivel nacional en Caracas a
comienzos del mes de Octubre.
Luego vendrán otros planes. Es
importante tener en cuenta
que en Maracaibo tendremos en
noviembre de 2013 el Congre-
so Americano Misionero, que
congregará a muchos misione-
ros. Queremos darle una di-



mensión misionera a la presen-
cia de los jóvenes en el caminar
de nuestra Iglesia.

Por último, le pediría que
dirija  unas breves palabras
a nuestros jóvenes lectores
para que participen en la
próxima JMJ. 

Vi el enorme entusiasmo de los
jóvenes de Latinoamérica, es-
pecialmente los brasileños, al
saber que la próxima JMJ será
en Río de Janeiro en julio de
2013. Esta juventud tiene fuer-
za y dinamismo para hacer de
ese encuentro un verdadero
Pentecostés y una Pascua mun-
dial de los jóvenes. Dios está
vivo y Jesús está presente en el
corazón de nuestros jóvenes. La
Iglesia espera que la multitud
que allá se haga presente sea
también sea la mejor expresión
de un protagonismo de los jó-
venes en la Nueva Evangeliza-
ción. ¡Jóvenes, en marcha hacia
Río! ■
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En pocas palabras

◆ UN LIBRO: Camino de Perfección de Santa Teresa.

◆ UNA CANCIÓN: El Peregrino de Emaús.

◆ UN LUGAR: Una montaña alta.

◆ UN MOMENTO ESPECIAL DE TU VIDA: El reencuentro con
mis amigos.

◆ UNA PERSONA QUE RECUERDAS CON ESPECIAL CARIÑO:
mi maestro de novicios.

◆ UN FRASE BÍBLICA: Dios es Amor.

◆ UN SUEÑO: Ser un Santo Pastor de la Iglesia.

◆ CÓMO DEFINIRÍA A SANTA TERESA: Madre de los que
quieren ser amigos de Dios.

◆ DESEO QUE EL MUNDO SEA…  Un ámbito de paz, liber-
tad, respeto y apertura a Dios.



Un ejemplo de servicio social 
parroquial: El Hogar Monte
Carmelo de Panamá
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Un ejemplo de servicio social 
parroquial: El Hogar Monte
Carmelo de Panamá
Fr. Alfonso Alaiogoikoa, OCD.

La vida de Jesús tiene una
fundamental dimensión
de servicio; su palabra y

su acción  llevan sello de servicio
personalizado: humanizar  y dig-
nificar las personas que necesitan
de ello. Su pensar, sentir y actuar
reflejan el amor y preferencia del
Padre en favor de los más vulne-
rables de la sociedad humana. Así
es en los Evangelios, así es en la
Iglesia  primitiva, así es el ideal
cristiano en teoría. Nos lo re-
cuerda muy bien el Santo Padre
en su Encíclica «Dios es Amor»
(n. 25): «La naturaleza íntima de
la Iglesia se expresa en una tri-
ple tarea: anuncio de la Palabra,

celebración de los Sacramentos y
servicio de la caridad (diaco-
nía)… Para la Iglesia, la caridad
no es una actividad de asistencia
social, que también se podría de-
jar en otros, sino que pertenece
a su naturaleza y es manifesta-
ción irrenunciable de su propia
esencia». «Los pobres no nece-
sitan de obras de limosna, sino de
justicia» (n. 26)

Estos enunciados sencillos y
básicos marcan la obra social de
la que a continuación hablamos.
Estos principios marcan y animan
el actuar del proyecto social que
la Comunidad de Religiosos Car-

melitas Descalzos y la Comunidad
de Carmelitas Misioneras de San
José llevan a cabo en Panamá.

Breve descripción

Panamá tiene su Monte Car-
melo, lugar silencioso, propicio
para la reflexión y estudio; si-
tuado en  área apartada de Cha-
me, población de 20.000 habi-
tantes, a 78 kms. de la ciudad de
Panamá. Desde el año 2003 la
Comunidad parroquial de los Car-
melitas Descalzos de la ciudad
tiene aquí su programa de pas-
toral social al servicio de las fa-
milias de la zona rural del Distri-
to municipal. También para los
adolescentes de otros lugares
de la República. La finca tiene
nueve hectáreas de servicios  y
campos agrícolas, donde se com-
bina la capacitación de adoles-
centes con la producción en huer-
tos  y  frutales. Aquí  se estable-
ció a inicios del año 2004 el
Centro Hogar Monte Carmelo,
semi-internado para acoger ado-
lescentes de las áreas rurales del
Municipio  con  el objetivo de ini-
ciar su formación escolar en Se-
cundaria, y en etapa posterior ca-
pacitarse en Oficios ocupaciona-
les. Las líneas  guías del Hogar M.
C. son: Ofrecer a los adolescen-
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tes de lugares alejados y rurales
del Municipio la oportunidad de
capacitarse dignamente en es-
tudios de Secundaria  y, en una
segunda fase,   formarse  pro-
fesionalmente  como mano de
obra cualificada. Al mismo tiem-
po se ofrece  a  los adolescentes
del Hogar una formación huma-
na y cristiana apropiada a su
edad y condición estudiantil.
Ambos lineamientos pretenden
orientar y capacitar a grupos ju-
veniles hacia estudios universi-
tarios y/o prepararlos adecua-
damente para  una  inserción
digna en el campo laboral.

El Hogar está encomendado a
cuatro Religiosas jóvenes de las
Carmelitas  de San José, que ve-
lan por la  gestión administrati-
va del Hogar, y por la formación
personalizada de los adolescen-
tes de ambos sexos, integrados
al Hogar. En este campo cuentan
con un equipo humano impor-
tante: una Sicóloga, y  tres pro-
fesores  de refuerzo. Los ado-
lescentes son alumnos del Insti-
tuto público de Chame, «Har-
modio Arias Madrid». Tras este
personal de plena dedicación
administrativa y educativa, están
los Padres de familia de los Ado-
lescentes del Hogar, que com-
parten las responsabilidades
educativas de sus hijos. Y la Aso-
ciación  «Hogar Monte Carmelo»,
propietaria del Hogar, que vela
por el sostenimiento económico
del Centro y la programación
anual de actividades y su ejecu-
ción. La Comunidad de frailes
Carmelitas Descalzos y la feli-
gresía de la Parroquia de la ciu-
dad.

Luces y sombras del Hogar
Monte Carmelo

Como sombras pueden se-
ñalarse: Limitaciones económi-

cas para establecer locales ne-
cesarios para el desarrollo de un
programa  completo: falta un
dormitorio y el comedor gene-
ral… falta la infraestructura para
establecer un Centro de capa-
citación tecnológica, faltan ins-
trumentos adecuados para  el
desarrollo de una programación
agrícola, etc. A pesar de que se
ha conseguido  mucho en cuan-
to a la aportación de la feligre-
sía de la Parroquia del Carmen
en favor de la obra social, no  es
suficiente este apoyo. En una
obra netamente parroquial, sin
ayudas del exterior,  la aporta-
ción de la Comunidad parroquial
debería ser mayor, y debería ser
también mayor la integración
social de la feligresía con los
alumnos y padres de familia del
Hogar.

Como  luces anotamos: For-
mación académica a nivel de
Secundaria, parcial en unos y
completa en otros, de 368 jó-
venes de ambos sexos en ocho
años, y servicios formativos a
sus respectivos Padres de fa-
milia. Logros importantes en
construcciones de servicio, y su
equipamiento: una inversión

global cercana a 1.000.000 €,
donaciones, rifas, kermeses,
etc. 

Unas relaciones armoniosas
entre los diversos grupos hu-
manos de apoyo al Centro: Co-
munidad Religiosa, Asociación
gestora y feligresía parroquial.
El diseño programático y la co-
bertura económica  para  nue-
vas construcciones de servicio:
nuevo dormitorio, comedor ge-
neral y equipo instrumental
agrícola.

En conclusión, se ha avan-
zado mucho en los primeros
ocho años de trabajo y las
perspectivas para el futuro son
altamente relevantes. Avanzan
los jóvenes formandos, avanzan
las vinculaciones con sus res-
pectivos padres de familia…
avanzan las relaciones del Ho-
gar con la feligresía de la pa-
rroquia carmelitana de la ciudad
capital.

Programa del Hogar Monte
Carmelo, lugar de capacitación
para jóvenes, lugar donde se
hace Iglesia al estilo marcado
por el Evangelio de Jesús.■

l
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Cada día llegan al campo de
refugiados de Dadaab en Kenia
1.000 somalíes en busca de
asistencia. Con el fin de atender
a los millones de víctimas de
esta hambruna y contener el
éxodo masivo de somalíes y
etíopes, Cáritas está coordinan-
do la respuesta a la emergencia.
En Somalia, un país donde la
Iglesia y las organizaciones ca-
tólicas encuentran graves difi-
cultades para llevar a cabo su
trabajo, el objetivo es, a través
de las contrapartes locales, ins-
talar 1.200 carpas y prestar
asistencia a la población.

El obispo de Yibuti y presi-
dente de Cáritas Somalia, Mons.
Giorgio Bertín informaba, en
una conversación telefónica
mantenida ayer que «Caritas
está apoyando desde hace tiem-
po acciones humanitarias de
distribución de alimentos en Mo-
gadiscio y en la provincia del

Bajo Juba a través contrapartes
locales».

El campo de refugiados
de Dadaab

Momina, a sus 22 años, ha
cruzado la frontera desde So-
malia al campo de refugiados de
Dadaab, durante 20 días ha re-
corrido con sus dos hijos cientos
de kilómetros, durmiendo a la
intemperie y huyendo de las
fieras y los bandidos que reco-
rren los caminos en busca de
presas fáciles. Al llegar Dadaab
la situación es estremecedora, el
campo se levantó para 100.000
refugiados y en este momento
acoge a 370.000. La violencia
sexual se ha incrementado den-
tro del campo y fuera proce-
dente de las comunidades loca-
les con la cuales la tensión ha ido
en aumento. Algunos desplaza-
dos han cruzado la frontera con

sus exhaustos ganados, obli-
gando a la población local a
compartir unos recursos que a
todas luces son insuficientes
para todos, agua, alimentos y el
pasto para el ganado, esto ha
llevado a un recrudecimiento
de la violencia con el fin de de-
salentar o forzar el abandono del
campo por miedo a la inseguri-
dad.

Éxodo hacia Kenia

En una conversación mante-
nida con el obispo de Maralal
(Kenia) Mons. Virgilio Pante,
éste resumía la situación en el
país: «Desde hace dos años su-
frimos una gran sequía, las con-
secuencias son tremendas: el
ganado se está muriendo y es la
única fuente de sustento para
nuestras tribus seminómadas
de los Samburu, Turkana y Po-
kot. Pero esto no es todo: la si-

Situación crítica 

en Somalia
Situación crítica 

en Somalia



tuación ha empeorado con el
aumento del precio del petróleo
y por consiguiente del precio de
todos los alimentos básicos,
como harina, alubias, arroz y
maíz». Kenya está soportando
no solamente su difícil situación
interna a causa de la prolonga-
da sequía, sino también la lle-
gada de miles y miles de des-
plazados procedentes de So-
malia y de Etiopía. 

«No tenemos dinero para
comprar comida en Nairobi –
añade Mons. Pante–, pero te-
nemos buenas carreteras, te-
nemos una buena red de distri-
bución a través del personal de
nuestras parroquias y comuni-
dades locales, vuestra ayuda rá-
pida salvaría muchas vidas que
ahora están en peligro».

En algunas zonas, como el
Noreste de Turkana la malnu-

trición alcanza el 37,4% de la
población.

Cáritas África ha destinado ya
25.000 € «para apoyar a las víc-
timas de la sequía», afirma su
secretario general Jacques Di-
nan «los africanos tienen que
manifestar su solidaridad entre
ellos, dando de su pobreza».
Esta donación se suma a la
campaña de solidaridad puesta
en marcha por Cáritas África en-
tre sus organizaciones «para
que todos podamos contribuir
de alguna manera al Fondo de
Solidaridad entre sus miem-
bros»

Cáritas Española, que apoya
proyectos en la región desde
hace varios años, se mantiene
en contacto permanente con
las Cáritas locales, ha librado
una primera partida de 100.000
euros y ha abierto una campa-
ña de emergencia para canalizar
la solidaridad de los donantes.

La Obra Máxima anima a
sus lectores a que colaboren
con la campaña de Cáritas.
Pueden disponer de más infor-
mación en las oficinas que este
organismo dispone en su pue-
blo o ciudad. ■
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Desde que el venerable ancia-
no del pueblo recibió el sacra-
mento del bautismo ya no habló
ni una palabra más.

Se le notaba como transporta-
do a otras esferas y a todos lla-
maba la atención lo apacible de su
semblante y la tranquila serenidad
de toda su persona, más acen-
tuada aún en aquellos momentos
que en toda su larga y equilibra-
da vida.

Al día siguiente, muy de ma-
ñana, al acudir a su cabecera el la-
zarillo que le atendía solícitamen-
te ya no escuchó su respiración,
lenta y fatigosa.

Inclinado hacia la derecha, es-
taba igual que si durmiera pláci-
damente. Tenía entre sus manos,
muy próximo a los labios, el es-
capulario de la Virgen que le en-
tregó el misionero y que sin duda
murió besándolo.

Pronto se divulgó el aconteci-
miento y según era costumbre
cuando alguien moría, hicieron so-
nar el tan-tan en tono de duelo.

El venerable anciano fue muy
llorado por todos, porque todos le
querían, considerándolo como un
padre común y un consejero,
hombre de gran sabiduría quien se
acudía siempre en busca de ayu-
da y orientación en los problemas
tanto familiares como individuales.

Reunidos los vecinos, todo fue
organizado tal como se acostum-
braba en casos semejantes, aña-
diendo una mayor solemnidad a
los ritos habituales enteramente
paganos, sin el menor vestigio de
cristianismo.

Después de sus lamentos y
gestos rituales, llevaron su cuer-
po al lugar de los muertos, que-

dando enterrado aquel que todos
estaban seguros pasaría a la his-
toria de su rica tradición oral
como una figura ilustre y ejemplar.

Los únicos que sabían que el
viejo había muerto cristiano eran
Bet y el muchacho que estuvo a
su servicio hasta el último día,
pero ambos guardaron el secreto.

La noche que siguió al entierro
del anciano, Bet no hacía más que
pensar cómo aquél hombre esta-
ría ya en el cielo, porque lo había
oído en las explicaciones que dio
el misionero en el otro pueblo.

Cuando llegó la noche y todos
se habían retirado a dormir, Bet
acostado sobre su estera, no po-
día conciliar el sueño, así, sin de-
cir a nadie nada, se deslizó silen-
ciosamente y salió a campo des-
cubierto.

Con la experiencia de su pa-
sada aventura, había perdido to-
talmente el miedo a caminar solo
en la noche. Así, con su proyecto

bien pensado, se internó en el
bosque solitario, para cortar un
par de ramas de un árbol con las
que ingeniosamente sujetas, for-
maban una rústica cruz, tal cómo
la había visto en la iglesia del P.
José.

Cargó con ella pensando un
poco en aquél Jesús Bueno de
quien les habló el misionero y con-
tinuó sigilosamente su camino
hasta el lugar de los muertos. La
noche estaba serena y la luna cre-
ciente, alumbraba con su luz te-
nue aquel recinto mortuorio pro-
duciéndole un cierto respeto el
avanzar hacia delante, pero hizo
un esfuerzo, penetró decidido por
entre las tumbas hasta llegar al lu-
gar donde había visto enterrar al
santo viejo. De pronto, un estre-
mecimiento le cortó el paso y le
dejó casi sin aliento. Allí, sobre
aquel mismo trozo de tierra, es-
taba alguien. Un bulto negro se
tendía sobre la fosa, notó además
que la sombra se movía.

Cuento Misional

Bet-Hum y su gallina.
Joseba y Landi
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Estuvo a punto de arrojar la
cruz al suelo y emprender una
vertiginosa carrera de retorno
pero un suave ladrido le hizo re-
conocer al momento al perro
guardián del anciano difunto que,
dominado por sus instinto y por su
fiel lealtad, se había tumbado so-
bre su amo, sin querer separarse
después de muerto.

Bet Hum y el perro eran ami-
gos desde siempre por lo que
aquello que en un principio fue te-
meroso encuentro, acabó en ca-
ricias por una parte y balanceos
del rabo por otra, sintiéndose en-
tonces el muchacho con el perro
agradablemente acompañado y li-
bre de miedos.

Su intento estaba decidido. Él
quería clavar una cruz en el se-
pulcro de su viejo amigo, como
signo patente de que era el primer
cristiano de su pueblo. Esto es lo
que hizo aquella noche, no sién-
dole difícil hundir el palo vertical

de la cruz en la tierra blanda re-
cién removida de la tumba, sin
que a excepto del perro, lo supiera
nadie.

Haciendo una caricia de des-
pedida al noble animalito, salió del
misterioso recinto para retornar a
su choza entrando sigilosamente
en ella, acostándose sobre este-
ra sin que nadie se enterase de su
ausencia nocturna. 

Cuando al día siguiente se dis-
ponía Bet a ordeñar a su arisca ca-
bra, volvió a mirar el macizo de
pensamientos que florecían a la
puerta de su casa y preguntó ex-
trañado a su padre, en qué con-
sistía la profecía del viejo difunto
que había mencionado su madre
el día de su llegada.

Entonces el padre le refirió
todo lo sucedido al día siguiente
de su desaparición del pueblo y
cuanto el anciano les dijo para
tranquilizarlos. Además, añadió el

padre, anunció también en este
día que el Ser Supremo tiene so-
bre ti especiales designios y que
llegarás a ser el orgullo y un
gran gozo para este pueblo.

«¿Pero será eso cierto?» repu-
so Bet un poco asombrado. »Será
tan cierto como tu retorno a casa,
el mismo día en que florecieron
estas semillas», añadió muy serio
el padre.

Bet quedó impresionado y muy
pensativo y se puso a mirar muy
atentamente aquellas plantas que
le parecieron idénticas a las que
vio aquella noche mientras dormía
sobre la barca del río.

Después quiso probar el arran-
car algunas flores que le resultó
fácil. Con ellas hizo un pequeño
ramo y corrió otra vez al lugar de
los muertos depositando el dimi-
nuto manojo de pensamientos al
pie de la cruz sobre la tumba de
su viejo amigo. ■



SEGUIMIENTO VERDADERO;
SEGUIMIENTO EQUIVOCADO

No hay otro Evangelio. Lo que pasa es que algunos
siembran entre vosotros la confusión y quieren de-
formar el Evangelio de Cristo. Si alguien os anun-
cia un Evangelio distinto del que habéis recibido,
sea maldito. (Gal 1, 7; 9)

En tiempos de Pablo hubo falsos profetas que, con la
mejor voluntad, adulteraban el Evangelio de Jesús. Los
sigue habiendo hasta el día de hoy.

En tiempos de Pablo los falsos profetas pretendían hacer
de la religión cristiana una continuación de la judía.
Insistían mucho, por ejemplo, en la circuncisión y en la
ley de Moisés.

Los falsos profetas de nuestros días siguen otros cami-
nos. El más corriente es el de politizar la fe; ponen las
propias ideas por delante del mandamiento del Señor. Y,
en nombre de una supuesta verdad, anatematizan y ex-
comulgan a quienes piensan de manera distinta. Todo,
naturalmente, en nombre del reino. Un Reino que, según
Jesús, no es de este mundo; pero, según ellos, sí. 

Estos falsos profetas suelen usar los púlpitos de algunos
medios de comunicación que se presentan como católi-
cos. Y así, lo que dicen, parecería ser doctrina de la
Iglesia y, por tanto, Evangelio de Jesús. 

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Este llamamiento es para todos. No
solamente para curas o frailes o
monjas. Para todo aquel que se

dice cristiano. Nada de rebajas o de cris-
tianismos a medida. O se coge, o se deja.
O se sigue, o no se sigue.

En el cristianismo de cristiandad es es-
pecialmente posible encontrar quienes, di-
ciéndose cristianos, no dan la talla cuan-
do confrontados con estas palabras de Je-
sús. Se han llegado a crear unas compo-
nendas, bendecidas por siglos de tradición,
que poco tienen que ver con el auténtico
seguimiento de Jesús. Se ha llegado a pro-
ducir en cadena santos hombres y muje-
res que no tienen idea de la persona de Je-
sús. Así que no pueden tener claro en qué
consiste eso de SÍGUEME. Mucho menos
podrán convertirse en pregoneros de su
persona. Serán hombres y mujeres rectos
y piadosos, exactamente como podremos
encontrarlos en sociedades musulmanas
o budistas. 

La espiritualidad cristiana tradicional se
ha orientado hacia la perfección y santi-
ficación del cristiano, no hacia la relación
personal con el Señor Jesús. Ha sido, y si-
gue siendo, una tendencia que favorece el
egoísmo más sutil y más difícil de identi-
ficar. De ahí que tantos y tantas pusiesen
empeño tan grande en la integridad de su
conducta, y empeño tan chiquito en acu-
dir en ayuda de los demás.

La gran cristiana que era Teresa de Ávi-
la expresa así su relación con Jesús de Na-
zaret: Es mi costumbre holgarme con este
Señor, en especial cuando comulgaba.
Quisiera yo siempre traer delate de los
ojos su retrato e imagen, ya que no po-
día traerle tan esculpido en mi alma
como yo quisiera (V 22, 4). Esto sí es ver-
dadero seguimiento y auténtico cristia-
nismo.

Cuando esto no se da, entonces el cris-
tianismo se transforma fácilmente en
otras cosas. En ideología, por ejemplo. O
en cultura. Y quien intenta introducir en
esta ideología o cultura el verdadero es-
píritu evangélico y el verdadero segui-
miento, será probablemente condenado
por subversivo y alterador del orden es-
tablecido. Porque el cristianismo-ideología
o el cristianismo-cultura no son auténtico
seguimiento. ■

Llamando a la gente a la vez que a sus
discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir
en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome

su cruz y sígame (Mc 8, 34).
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FIGURA CARMELITANA

BEATO FRANCISCO 
DE JESÚS MARÍA Y JOSÉ 
(Palau y Quer) ( 1811-1872)

Fr. Pedro de Jesús María ocd

Este año 2011 estamos
celebrando el segundo
Centenario del nacimien-

to de uno de los ilustres hijos del
Carmelo, del cual quiero dejar
constancia en esta Revista Misio-
nera de la Obra Máxima, me re-
fiero al Bto. Francisco de Jesús
María y José (Palau y Quer).

Nació en Aytona (Lérida-
España) el 29 de diciembre de
1811. Sus padres fueron  José Pa-
lau y Antonia Quer; era el sépti-
mo de nueve hermanos. Su fa-
milia era de condición humilde y
de fuerte raigambre cristiana. En
su infancia tuvo que vivir las se-
cuelas de la guerra napoleónica.
A los 17 años ingresó en el Se-
minario de Lérida, aquí estudió y
se formó durante los años 1828 al
1832. En este tiempo cursó tres
de años de filosofía y uno de

teología, recibiendo también la
tonsura en 1829.

Fue discerniendo su vocación
al Carmelo y el 14 de noviembre
de 1832, ingresó en el noviciado
carmelitano de Barcelona reci-
biendo el hábito de la Orden y el
nombre de Francisco de Jesús Ma-
ría y José. Aquí emitió sus votos
religiosos el 15 de noviembre de
1833. Continuó con sus estudios
teológicos y su formación carme-
litana. Recibió el diaconado el 22
de enero de 1834. El 25 de julio
de 1835 su convento barcelonés
fue atacado, asaltado, saqueado
e incendiado por las turbas polí-
ticas y rebeldes; logró huir, pero
al año siguiente Mendizábal de-
cretó la exclaustración de los re-
ligiosos de España. El resto de su
vida tuvo que hacer del mundo su
claustro y convento. 

Exclaustrados los frailes, cada
uno se refugió donde pudo. Fran-
cisco se fue con su familia a su pue-
blo natal, aquí vivió un tiempo en
la soledad de una cueva. Fue
ordenado sacerdote en Barbastro el
2 de abril de 1836 e inmediata-
mente comenzó un apostolado in-
tenso entre sus paisanos, distin-
guiéndose pronto como predicador
y misionero. Amplió su a postolado
a las provincias catalanas. Estuvo
por este tiempo vinculado al
Carlismo. Al terminar las «guerras
carlistas» se refugió en Francia,
donde estuvo desde el verano de
1841 hasta 1846, con prolonga-
ciones hasta 1851. Aquí estuvo en
la diócesis de Perpiñan y se esta-
bleció un tiempo en Caylus (Mon-
tauban), llevando una vida de pe-
nitencia y soledad. También estu-
vo un tiempo en Montdésir y Livron. 
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Regresó definitivamente a Es-
paña en 1851, tras una breve ex-
periencia contemplativa en
Montsant (verano de 1851), fun-
dó en Barcelona, en la iglesia pa-
rroquial de San Agustín La Escuela
de la Virtud (noviembre de 1851),
modelo de enseñanza catequéti-
ca, atendiendo también, la direc-
ción espiritual del Seminario. Esta
Escuela ejerció una gran influen-
cia en los fieles. En 1854 fue ce-
rrada por las autoridades civiles y
militares, acusándole al P. Palau
de intromisión en las cuestiones
sociales y políticas. Además fue
exilado a la isla de Ibiza (Balea-
res). Aquí ejerció un fuerte apos-
tolado por medio de la de la ora-
ción (frecuentemente se retiraba
al Vedrá) y de la predicación. En
estos años, sobre todo en 1860,
adquirió una fuerte maduración
espiritual y mística. Por este tiem-
po comenzó la fundación de las
«Terciarias Carmelitas».

Recobrada la libertad, viajó a
Roma (1866 y 1870), y fue nom-
brado director de los Terciarios
Carmelitas Descalzos de España
en 1867. Comenzó la publicación
del semanario El Ermitaño en
1868, fundado y dirigido por él
mismo. Predicó misiones popula-
res por toda Cataluña y Baleares,
asumió la labor de exorcistado y

la asistencia a los enfermos, ex-
tendió la devoción mariana por
donde pasaba. Formado en la
espiritualidad carmelitana, no re-
nunció a los ideales de su voca-
ción religiosa, ni a los valores con-
templativos del Carmelo, cuando
en 1835 se vio obligado a aban-
donar el convento y a vivir su vo-
cación perseguido y exiliado.

El resto de sus días se dedicó
a la formación y dirección de los
religiosos y religiosas fundados por
él. La rama de los religiosos se in-
corporó al Carmelo Teresiano des-
pués de la guerra civil española de
1936 y la rama de religiosas se di-
vidió en dos congregaciones: Car-
melitas Misioneras y Carmelitas
Misioneras Teresianas. 

En pleno apogeo de su vida
apostólica, el Padre Francisco Pa-
lau estuvo ayudando a atender a
enfermos en la epidemia que
arrasaba el lugar de Calasanz
(Huesca), siendo contagiado por
la peste. El 10 de marzo de 1872
volvió a Tarragona y después de
unos días de enfermedad entre-
gó su alma a Dios el 20 de mar-
zo de mismo año de 1872, a los
60 años de edad. Su causa de be-
atificación y canonización fue in-
troducida el 15 de septiembre de
1981. Fue beatificado por Juan
Pablo II el 24 de abril de 1988. Su
fiesta se celebra el 7 de noviem-
bre.

El P. Francisco Palau realizó ad-
mirablemente el espíritu y la tra-
dición del Carmelo Teresiano.
Para entender su vida y mensaje
no tenemos que olvidar sus raíces
carmelitanas, su vivencia de la
doctrina teresiana y su profunda
vivencia eclesial. 

Entre sus cualidades polifacé-
ticas, el Padre Palau, fue: funda-
dor, misionero, escritor, director
espiritual, exorcista... Se destaca
su frase: «Vivo y viviré por la Igle-
sia; vivo y moriré por ella» escri-
ta en su libro «Mis Relaciones».
Logró la síntesis perfecta entre
contemplación y acción. Sus ex-

periencias místicas se centran en
el misterio de la Iglesia, cuerpo
místico y esposa muy amada,
descrita en sus notas autobio-
gráficas tituladas Mis relaciones
con la Iglesia. Su espiritualidad,
de profundas raíces carmelitano-
teresianas, integra armónica-
mente los valores esenciales de la
escuela: preeminencia de la ora-
ción y de la contemplación como
vida de comunión con Dios, la
atención y cultivo de la vida teo-
logal, la abnegación evangélica, el
marianismo carmelitano, el espí-
ritu apostólico que animó siempre
su oración y su enseñanza. Pero
él da una impronta propia a la es-
piritualidad carmelitana, alcan-
zando «una simbiosis perfecta
entre la propia experiencia caris-
mática y la herencia asumida y
asimilada, cuando llega a descu-
brir sapiencialmente el centro del
ideal de su vida: su experiencia
mística del misterio de la Iglesia».  

Entre sus obras tenemos: Lu-
cha del alma con Dios (Montauban
1843); La vida solitaria (1848);
Catecismo de las virtudes para los
alumnos de la Escuela de la Vir-
tud (Barcelona 1851-1852); La
Escuela de la Virtud vindicada
(Madrid 1859); Mes de María o
flores del mes de Mayo (Barcelo-
na 1862); Mis Relaciones con la
Hija de Dios, la Iglesia (1864-
1867); La Iglesia de Dios figura-
da por el Espíritu Santo en los li-
bros sagrados (Barcelona 1865);
El Ermitaño, Semanario político
religioso dirigido por el P. Palau
(Barcelona 1868-1873); El Exor-
cistado. Consideraciones dirigidas
a los Padres del Concilio Vaticano
(Barcelona 1869); Reglas y cons-
tituciones de la Orden Terciaria de
Carmelitas Descalzos de la Con-
gregación de España (Barcelona
1872); Epistolario o Cartas (1845-
1872); Vindicación de una cen-
sura (Barcelona 1868), etc. ■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

LOS BUENOS 
TIENEN MIEDO  

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

El mayor enemigo de la
Iluminación, nos dice
Anthony de Mello, es el

miedo y el miedo proviene del
engaño. Y el engaño consiste en
pensar que las flores que hay a
tu alrededor son serpientes ve-
nenosas. Para alcanzar la ilumi-
nación hay que abrir  los ojos y
ver, ver que no hay una sola ser-
piente a tu alrededor.

La fe, la confianza en Dios,
alejan toda clase de temores.
Siempre que Dios está presen-
te, hay paz, tranquilidad. ¡No te-
mas! Esta frase se repite tanto
en el Antiguo Testamento, como

en el Nuevo Testamento. El te-
mor y el miedo nos acechan.

El día 15 de mayo de 1981,
en el estado Parc des Princes, en
París, el rey del fútbol, Pelé, re-
cibió el título de «Campeón del
siglo», en medio de una cerra-
da ovación de cuarenta mil es-
pectadores. Después, en una
entrevista, nos dejó estas her-
mosas palabras:

«Los hombres están cada vez
más lejos de Dios. La religión
está siendo colocada en un se-
gundo plano. Los hombres bue-
nos, que pueden hacer alguna

cosa y cambiar esta situación, es-
tán con miedo. Vivimos en un
mundo peligroso y esto me asus-
ta. Y todo porque los hombres
están lejos de Dios».

Todos tenemos miedo. Miedo
a la técnica sin alma de este
nuestro siglo XXI. Miedo a que
la poca  felicidad que tenemos
se nos escape de las manos.
Miedo a la enfermedad de los
nuestros. Miedo a que nos ro-
ben, a que hablen mal de noso-
tros. Miedo al futuro, al fracaso
a la muerte. Miedo a nosotros
mismos. Miedo a perder la poca
esperanza que tenemos.



Es necesario educar y orga-
nizar nuestro mundo en Dios,
porque cuando falta él en nues-
tras vidas, el  cerebro humano
se puebla de fantasmas hasta el
fin de los siglos. ¿A quién vamos
a tener miedo?

Efectivamente, así hay per-
sonas que se mantienen en sus
ideales y cueste lo que cueste, no
se rinde ante nada ni nadie. En
ellas el miedo fracasa y choca de
frente.  Así lo ha hecho Mijail Jo-
dorkovski, en su día, uno de los
hombres más ricos de Rusia, lle-
va ocho años en una remota cár-
cel de Liberia y, sin embargo po-
día haber tenido una vida de lujo
si se hubiese sometido a lo que
le pedían. Le advirtieron una y
mil veces que respetara las re-
glas del juego; pero se negó y lo
pagó  muy caro.

Teodora era una de tantas
personas a quien el miedo le
jugó una mala pasada. Estaba
convencida, por lo que le habí-
an dicho,  de que valía muchísi-
mo y ella misma se lo creyó y
sabía que era capaz de afrontar
todas las dificultades que le sa-
lieran al paso. Pero no, a la pri-
mera de cambio se vino abajo  y
no aguantó un asalto. Nunca se
sabrá todas sus luchas antes de
arrojar la toalla. Posiblemente
fue el miedo que se le metió
dentro de todo su ser el que le
agarrotó todos sus más hermo-
sos ideales. Le metieron miedo
de una forma brutal y lograron
lo que quería: arrinconarla. Era
un miedo a las amenazas, a no
dar la talla, a desprestigiarse ella
misma y toda su familia.

Me confesaba Teodora, que
siempre estos manejos en la
sombra le habían agobiado mu-
cho.  Ella era una  persona de
mirar a los ojos, y aunque tenía
muchos miedos, había intenta-
do siempre dar la cara. Por eso
salió del refugio amable de su
casa, para saber quien era;
cuando lo hizo empezó de cero,

sin nadie más. Y se vio sola en
la altura de sus 30 años, enfer-
ma y sin dinero, de casa en
casa, sin rumbo ni horizontes
golpeada constantemente con la
idea de «volver atrás» al refugio
confortable de los suyos. Esta-
ba superdébil y supervacía, pero
resistió.

Al escuchar a Teodora me re-
cordé de una reflexión de C. Va-
lles cuando dice que si enfocas
la linterna hacia el espejo no ve-
rás nada. Si enfocas la linterna
hacia ti mismo verás clara tu re-
flexión en el espejo. El conoci-
miento de sí mismo es el eje al-
rededor del cual gira todo el es-
fuerzo permanente del creci-
miento espiritual. Para esto hay
que enfocarse la linterna a la
cara para poder conocerse a sí
mismo y poder ahuyentar todas
las serpientes, quitar todos los
miedos.

«Si yo tuviera que predicar
sólo un sermón, sería un sermón

contra el temor» (G.Chester-
ton). Las sombras del miedo nos
cercan y nos impiden abrir los
ojos, poder ver, confiar en Dios
y conocernos.

¿Cómo superar el temor y el
miedo? Los miedos se aprenden,
nos dicen los psicólogos; pero
también se pueden desaprender.
Si fuéramos capaces de cono-
cernos más y de amarnos más,
de mirarnos a nosotros mismos,
muchos miedos desaparecerían.
Pero hay que reconocer que has-
ta los buenos tienen miedo y es
este temor el que les paraliza.

Nadar es muy sencillo y, sin
embargo, hay mucha gente que
no aprende, porque el miedo no
les deja flotar, y se hunden. Y
para flotar no hay que hacer
nada, simplemente permitir que
el agua te sostenga, porque
ésta tiene fuerza poderosa para
aligerar cualquier peso, como si
fuera una pluma de ave. ■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente Zengotita - Escritos espirituales

El amor de hijos para con Dios es el distintivo de los cristianos; el
amor es el sello de la ley evangélica. En la promulgación de ésta
no hubo terrores ni espantos, no fue publicada al son de es-

truendos, relámpagos y tempestades como la antigua en Sinaí, sino que
fue insinuada en los corazones de los apóstoles al calor amoroso que en
ellos infundiera el Espíritu divino que suavemente agitara las lenguas de
fuego del día de Pentecostés.

P. Aureliano del Santísimo Sacramento

El corazón eucarístico de Jesús

Ha salido a colación el amor y el culto al Sagrado Corazón de Jesús
que caracteriza la espiritualidad del padre Aureliano. Nada más na-
tural o más puesto en razón, a su entender, en un enamorado y

apóstol de la Eucaristía. Aureliano entendía –y así lo dijo en más de una
ocasión- que la devoción al Sagrado Corazón no era sino una «extensión de
la devoción a la Eucaristía». El Corazón de Cristo abierto por la lanza de
Longinos era para el padre Aureliano el símbolo del amor fiel y misericor-
dioso de Cristo en la Eucaristía, la expresión plástica-si vale el término- del
amor que se escondía bajo las especies del pan y del vino.

AFRICA/LIBIA  
«La violencia contra los africanos me entristece mucho, Libia ne-
cesita a estas personas y a su trabajo», dijo Monseñor Martinelli

«Creo que al final Gadafi está cansado de mudarse todo el tiempo, después
de los hechos de resistencia para demostrar que sigue siendo fuerte», dice  su
excelencia monseñor Giovanni Inocencio Martinelli, Vicario Apostólico de Trípo-
li, que se encuentra en Italia para recibir tratamiento médico, pero regresará tan

pronto como pueda a la capital de Libia, comentando la supuesta fuga de Gadafi en Níger. Un convoy de milita-
res de Libia entraron en Níger, escoltados por soldados de Niamey. Según fuentes locales, y francesas, es posi-
ble que Gadafi también se una a los soldados en fuga, para viajar a Burkina Faso, cuyo gobierno ha ofrecido asi-
lo diplomático al depuesto líder libio.

«Los desarrollos son difíciles de predecir, se puede llegar a algún tipo de acuerdo con las autoridades libias de
la transición. Pero me parece captar los signos de los esfuerzos de pacificación real », dice monseñor Martinelli.

«Lo cierto es que estos episodios demuestran que no hay plena seguridad en el país. Las autoridades interi-
nas sin embargo, han subrayado que su prioridad es la seguridad. Vamos a ver cómo se desarrolla este camino
de la reconciliación. Esperemos que para mejor», concluyó monseñor Martinelli. 



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Adolfo Blanco Alcalde (A Coruña- Boiro), Carmelitas Teresianas Mision. (Irún –
Guipuzcoa), P. Rafael Rey (Madrid- C/ Arturo Soria), Esperanza Ortiz Ponce (Badajoz-
Fuente del Maestre), Carmelitas Misioneras (S.Sebastian Mater Carmeli), Monjas
Agustinianas (Guipuzcoa- Aretxabaleta), Mila Iturbe (Guipuzcoa–Azkoitia), Juan
Eduardo Iriondo (Bizkaia- Orduña), Cesar Obregón López (Santander), Las Siervas
de María (Guipuzcoa- Azkoitia), Rosa Saya (Lleida- El Vilorell).

ESTIPENDIO DE MISAS
Miguel Ángel Sánchez (Madrid): 30€, Teresa Irureta (Azkoitia- Gui-
puzcoa): 10€, Familia Uribetxeberria (Mad- Asotza- Guipuzcoa): 100€,
María Jésus Lasa B. (S.Sebastián- Guipuzcoa):20€, Celestina Lareto
Olives (Alaior – Baleares): 50€, P. José Ramón Lasa (Ormaiztequi-
Guipuzcoa): 50€, Silvia Santiago (A Coruña): 50€, Ramón Barniol
(Barcelona- Artes): 50€, Sra. Merche (Navarra- Pamplona): 50€, Un
Misionero (Ormaiztequi - Guipuzcoa):250€

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Teresa Larrea (Villaloba-Navarra)

Rosario Peña Gutiérrez (Carranza-Bizkaia)
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«La Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, 
la cumbre de toda la evangelización, puesto que 

su objetivo es la comunión de los hombres con Cristo y,
en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo» 

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para 

cursar sus estudios sacerdotales.
Beca Completa: 6.011,00 €

Beca Parcial: 2.104,00 €
Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los conti-
nuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!

Vitoria Gasteiz (Una Misionera) 6.100€, Arrasate (A.M.B) 100€, Castellon
(J.M.O.A.) 100€, Valencia (A.P.M.) 75€, S.Sebastian (F.G.G.) 90€.
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

358

359

361

362 

363

364 

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos de la provincia de Andhra
Pradesh de la India, con un gran porvenir vocacio-
nal, han construido un Seminario. Nos piden que les
ayudemos para los bancos de la capilla.

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la cate-
quesis de niñas/os y para reuniones de jóvenes y adul-
tos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para
niños que carecen de recursos económicos. Nos
piden ayuda para poder continuar con esta obra de
asistencia social en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu
Santo y santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tie-
nen la necesidad urgente de cambiar toda la instalación
eléctrica del Monasterio pues, según los técnicos de la
Energía es una «bomba de tiempo» y corren el peligro
de un incendio. El costo total es de 23.000 €. Vamos a
ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere completar el
total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car -
melitas Descalzos de Cochabamba están constru-
yendo un Centro de Formación en Espiritualidad
para la Ciudad de Santa Cruz, necesitan comprar
una camioneta que sirva para transportar el mate-
rial. Nos piden 12.000 €. Vamos a ayudarles.

8.000,00 €
6.934,40 € 

4.500,00 €
4.512,65 €

8.000,00 €
2.002,60 € 

8.000,00 €
2.735,60 €

15.000,00 €
1.626,95 € 

12.000,00 €
1.666,30€



Soy Ambrosio Marie Fare DJOVAK-
PO; soy  togolés. Los orígenes de mi
vocación están en mi infancia. Me
animaba espiritualmente ver a los
sacerdotes de mi parroquia, de
San Juan el Apóstol Tsevie, celebrar
la Santa Misa.  De forma especial
me impresionaba cuando cantaban
los prefacios y parte de la misa en
latín, la lengua de la Iglesia.

Acabados los estudios de primaria,
ingresé en el Seminario menor de
San Pablo Notsé (actualmente se-
ría el propedeútico); el ex vicario
general de la Diócesis de Atakpame,
el padre Mateo AFAN, de venerada
memoria, me orientó y ayudó. Una
vez terminados aquí los estudios
deje el seminario para reflexionar
durante un tiempo sobre el camino
a seguir. 

Una vez acabado el Bachillerato en
Lomé, me matriculé en la Univer-
sidad de dicha ciudad en 1996, en
la Facultad de Artes y Humanida-
des. A la vez que estudiaba era pro-
fesor de secundaria en Eureka High
School (1999-2003), después en el
Liceo de Hacienda (2003-2006), en
la misma ciudad de Lomé. 

Iba bien en los estudios y me de-
fendía muy bien económicamente,
pero no tenía la paz en el corazón.
Sentía que me faltaba algo, pero no
acababa de identificar qué era y por
qué. Las cosas materiales no me lle-
naban… El futuro me asustaba un
tanto… pero el Señor salió al cami-
no y empezó a dar vueltas en mí el
deseo de entregarme a Dios, bien
como célibe o bien en el matrimo-
nio, pero dando un sentido cristia-
no y exigente a la vida.

Elegí centrarme en Dios y entre-
garme a él en una vida celibataria.

Intenté ser sacerdote pero fuera de
Togo; envié carta a los obispos de
Benin, Níger, Francia… y a varios sa-
cerdotes en Canadá e Italia. No re-
cibí ninguna respuesta; descorazo-
nado llegué a pensar de qué Dios no
me quería como sacerdote en el ex-
tranjero y volví a pensar en el ma-
trimonio. En estoas circunstancias
fui promocionado y Director de Es-
tudios en el Liceo en Lomé. Pero el
Señor sabe el día y la hora en que
nos sale al camino. 

Un día, durante un encuentro de
oración, una mujer, colaboradora de
algunos sacerdotes de la arquidió-
cesis de Lomé. Una señora que
nunca había visto ni conocido, que
no conocía nada de mi historia, ni
de mi historia pasada, me reveló
que el Señor me había llamado para
dedicar mi vida a su servicio. 

Al igual que San Pablo en el cami-
no a Damasco, le pregunté lo que
yo podía hacer de nuevo, pues to-
dos mis intentos en este campo ha-
bían fracasado. Ella me aconsejo di-
rigirme al P. Tefe Placide, un profe-

sor de Seminario menor de San Pío
Agou en Lomé. Él me puso en con-
tacto con un amigo suyo, el padre
Víctor OCD. Dicho padre me ofreció,
ipso facto, ir al Carmelo de Dedu-
gú (Burkina Faso) para experimen-
tar la vida carmelitana en dicha  Co-
munidad; entonces me negué y
preferí ponerme en contacto con
una comunidad recién fundada en
Notsé Togo (las Misioneras de Jesús
y María). Hice una experiencia du-
rante el curso 2006-2007, pero su
carisma y espiritualidad no me lle-
naba. Busqué otro sacerdote, Padre
Koev, para que me ayudase y me
puso en contacto con el ya conoci-
do P. Víctor OCD.

Me di cuenta de que el Señor me
llamaba y me ponía en camino ha-
cia el Carmelo, tomé mi maleta para
irme a la comunidad de Dedugú
(Burkina Faso) en 2007. Aquí estoy
ahora en la etapa final del novicia-
do en Dedugú, después, una vez
profeso, proseguiré los estudios de
Filosofía en Abidjan. ■
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Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com

Ambrosio Marie Fare
DJOVAKPO



Algredo López
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